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En la hora de la despedida,
fraternidad anueva

que vinieron a defenderlo
Bi Gobierno presidido por el doc* 

tor Negrín, pnra terminar con to* 
das Ifts maniobras i|ue el fascismo iii- 
temacionai ha puesto en juego con 
motivo de ia retirada de los comba­
tientes extranjeros en nuestro sue­
lo, y  para acabar de una vez con 
todas las dilaciones que Franco y 
sus consejeros italianos y  alemanes 
oponen a k>s planes de retirada de 
esos mismos combatientes, se ha an­
ticipado a todos los proyectos y  de 
una manera unilateral, siir que ' 
haya sí(h) necesario pacto previo de 
ninguna clase, ha presentado en la i 
Sociedad de las Naciones la proposi­
ción de retirar les combatientes an­
tifascistas extranjeros que militaban 
en nuestras filas, ofrecíendoNil mis­
mo tiempo toda clase de garantías, 
entre las cuales destaca el control 
de una comisión internacional nom­
brada ai efecto, de que esa retirada 
será llevada a efecto con todo rigor 
y  rapidez.

Efectivamente; ha comenzado ya 
la salida de nuestro suelo de los an­
tifascistas extranjeros que vinieran 
a prestar su colaboración eficaz e 
inmediata al pueblo español que lu. 
chaba heroicamente contra la coali­
ción de todas las potencias fascis- 

‘ tas. Y  en esta hora solemne en que 
unos camaradas de lucha han deja­
do ya el suelo español, y  en que 
otros muchos van a dejarlo de un 
momento a otro, el pueblo español 
se dirige a ellos para renovarles su 
agradecimiento profundo y  sincero y  
para confirmarles la fraternidad in­
condicional d« todos los proletarios 
españoles.

Esos camaradas que hoy dejan el 
suelo español vinieron impulsados 
por los más limpios motivos, sabían 
que en. nuestro suelo se estaba li­
brando una lucha a muerte entre la 
opresión y  la libertad; sabían tam­
bién que el pueblo eápañol lachaba 
solo, con sus propios recursos, con­
tra toda la potencia de los estados 
totalitarios; sabían, veían también, 
que ni ios países democráticos ni las 
masas proletarias de fuera de Es­
paña prestaban ai pueblo español el 
apoyo y el calor que debían prestar­
le; hombres que comprendían el sen­
tido práctico de la guerra y  que sa­
bían bien que de nada sirven en és­
ta para lograr la victoria, al chocar 
con la expresión de solidaridad in­
activa que se dedicaba a nuestros 
trabajadores, decidieron dejar sus 
hogares, sus familias, sus intereses 
y  sus países para venir a enrolarse 
en las banderas de la libertad. Asi 
llegaron a España. Aisladamente, en 
pequeños grupos, fueron entrando

en terriorio español, valiéndose casi 
siempre exclusivamente de sus pro- 
[Hps medios, y  poniéndose a dispo­
sición de las autoridadeB de la Es­
paña antifascista.

Auténticos voluntarios, hombres 
que por su decisión libérrima se han 
incorporado a nuestra lucha, han ja­
lonado con supremos heroísmos to­
das US intervenckmes en la guerra 
española. Todos los nombres en los 
cuales se ha puesto de manifiesto la 
bravura del Ejército popular, todas 
las actuaciones militares que mere­
cen por su trascendencia pasar a la 
bistoria, lle>an asociadas a sí mis. 
.mas, íntimamente, de una manera 
indisoluble, el nombre de las Briga­
das internacionales. Hombres de to­
dos los países mundo las consti- 

;tuían; y  todos eran hombres en cu­
yos pechos alentaba  ̂igorosamente 
un inextinguible afán de justicia y  
de libertad.

Desde las acciones militares qde 
en noviembre de 1 9 3 6  cerraron el 
paso de los rebeldes hacia Madrid, 
hasta aquellas otras en que nuestro 
Ejército popular ha cosechado el 
magnífico triunfo del paso dei Ebro, 
los voluntarios antifascistas venidos 
de todo el mundo a enrolarse en 
nuestras banderas han sabido cum­
plir como buenos luchadares con los 
rígidos y  peligrosos deberes que la 
guerra impone. Hombres avezados a 
la lucha, mychos de ellos viejos 
combatientes de la gran guerra, se 
adaptaron a las características y  a 
las modalidades que la nuestra pre­
sentaba y  supieron ser ejemplo pa­
ra los novatos y  estimulo para los 
viejos luchadores esiwñoles.

Han perdido muchos hombres en 
'nuestro suelo. Pero todos esos caí. 
dos, junto con los millares y  milla­
res de hermanos de put*"'* >' de cla­
se que también cayeron, nos mar­
can a todos los demás el camino del 
deber. Nadie puede retroceder, na­
die debe vacilar, en esta hora de su­
premos heroísmos, de altos sacrifi­
cios, en que se está decidiendo el 
porvenir de todos los trabajadores 
del mundo. Con ellos, to n  los volun- 
tarios internacionales rec4 bió nues­
tro pueblo el único apoyo realmente 
efectivo, inmediato y  entusiasta de 
los trabajadores del mundo. Ellos 
han representado en todo momento 
la vanguardia combativa del prole­
tariado mundial y  han encariudo en 
si mistnos la solidaridad, más aún, 
la identificación profunda de todos 
los trabajadores con los trabajado­
res que en los campos españoles han 
defendido y  continúan dpfendien he­
roicamente la libertad de todos los

que han sufrido y  sufren tiranía, y 
la dignidad de todos los que han su­
frido y  sufren vejaciones, persecu­
ciones y  dolores. Donde muchos, ca­
si todos, flaquearon en el cumpli­
miento de su deber, los voluntarios 
extranjeros, soldados de las Briga­
das internacionales, han sido capa­
ces de mantener dignamente su con­
dición de proletarios y  de revolucio­
narios. Si todos los trabajadores hu­
bieran sentido tan hondamente las 
reivindicaciones del proletariado co­
mo las sienten los fajcbadores inter­
nacionales que actualmente están 
abandoiiando España, ia guerra es­
pañola se hubiera extinguido como 
una *b)jrbuja en medio de! océano. 
Porque no hay poder en el mundo 
que sea capaz de sojuzgar a los mi­
llones y  millones de trabajores que 
en él existen; porque las fuerzas que 
muchos creen que son indestructi- 
bits, se derrumbarían fácilmeote an­
te e! empuje de la colaboración sin­
cera y  profunda de todos los prole­
tarios.

Son las nuestras palabras dé des­
pedida; pero de despedida circuns­
tancial. Cuando alumbre Is victoria 
definitiva de los humildes, cuando 
sobre los campos y  las aldeas espa-  ̂
ñolas se derrama la buena nueva de 
la par victoriosa, los trabajadores 
que todos ios confines del universo 
que nos presta.Nin su ayuda desináe*-. 
resada en los graves momentos «lue | 
hemos atravesado, serán en nuestra 
patria hermanos predilectos. Ellos, 
que viiúeron a derramar su sangre 
en aras de la libertad del pueblo es­
pañol, tendrán en el pueblo español 
un hermano generoso que los. aten­
derá incondicionalmente en todas 
las dificultades que pudí^an presen­
tarse en su futuro, conWmiscno des­
interés y  con la misma abnegación 
con que ellos nos prestaron su es- 
hieráb, su interés y  hasta su vida.

Ellos merecen el bien de España;’ 
si hoy se ven forzados a abandonar­
la, es, con harto dolor de nuestro 
pueblo, y  como consecuencia de la 
sinuosa política internacional, qu6 
sólo queda desarmada ante gestos 
tan generosos y  tan abnegados co­
mo el realizado últimamente por el 
Gobierno español. Con ellos marcha 
el agradecimiento de todos tos espa­
ñoles. Y  a ellos, que vinieron a lu­
char y  a sacrificarse por nosotros 
en nuestro país, les renovamos la 
promesa solemne de que en ningu­
na circunstancüt disminuirá la fe 
combativa de nuestro puri^lo, y  que 
sólo con la victoria definitiva y  ro­
tunda de los trabajadores españoles

podrá darse ;ior terminada la gue­
rra.

Vayan seguros de nuestro triun­
fo. En nviestra lucha no caben solu- 
clones intermedias. Ellos lo saben y 
los trabajadores españoles también. 
Una paz indigna seria el comienzo 
de la derrota. Y  sólo con la victoria, 
con la victoria absoluta y  total, se 
extinguirá en los ámbitos de Espa­
ña el estruendo de la batalla.

LOS QUE CAEM

Antonio Tora Agiiilar
Desde hace tiempo, desde el iniá- 

mo día en que sucedió la triste des­
gracia a nuestro camarada \'cra, 
teníamos pensado dedicarle a éste 
uuas cuartüías de dc.spedida.

Algo ccHítra nuestra voluntad nos 
lo ha impedido, cosa que- sentimos 
grandemente.

De nuestro Vera mucho pudiéra­
mos decir en su ^ s o  i>or la vida pú­
blica y pri\'adq(

E ra lodo uii compañero, todo tm 
liombre y  antitascista den i>or cicji. 
P o r/so  murió.

En todo momento, y a pesar" de 
su mediana cultura, supo colocarse 
a la altura de las tircimstancias, era 
Uii verdadero jefe del Ejército po­
pular. •

Desde el primer momento, anua 
al brazo, .luchó contra el capítalÍMiic 
la política y  la religión; contra el 
fascismo, contra todo lo qiK repre­
senta tiranía y esdavUud contra el 
pueblo, del que él había nacido, y 
con el que estaba identificado,

Nunca se doblegaba ante nadie, 
por eso .y  otras cualidíides era tan 
querido por los soldados hijos dcl 

• pueblo mismo, y que junto a él sa­
lieron para defender a España dé 
los invasores italoalemaiies.

Por destoiilado está el decir que 
pertenecía a nuestro movimiento li­
bertario desde que sintió sobre su 
espalda la carga de la vida.

Desde estas columnas y jior últi­
ma vez remitimos el pésame a su 
hermano c[ucrido.

¡Camarada V era: que la tierra te 
se^ leve!

Tus amigos,
blA C A R IO  y  SOTO

V i s a d o
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la  m  sigue en la Enropa 
Central su camino como en 
Palestina. Aguí, con la tui­
na del “ mandato*- Fglés: 
allá, con la entrega de un 

pueblo
l 'n  silencio de alanna y  descoii- 

liaiiza se respira en París y  Londres, 
liste ambiente de recelo, muy justi- 

' litado después del "b luff”  de JIu- 
nicl), donde se obligó a Chccoslova- 
(jiiia a aceptar las imposiciones de 
tiodesberg, como ahora se ha visto 
por la íonna como se ha llevado a 
la práctica la iacorporacíún de la 
región de los súdeles al tercer Reích 
viene «  justificar esta desconfianza.

A  Bcrebtesgadea fue Oianiberlain 
a entregar al "iiihrer” , de una ma­
nera política, l í  región de los sude- 
tes; en Clodesberg quedaron rotas 
las negociaciones por el alcance de 
las nuevas pretensiones de Ilitler, 
arrancando a  Chambcrlaiu su frase, 
remate de una política fracasada rui- 
dosaiucnte. V  lo que no se pudo 
aceptar en Godesberg porcjue era 
monstruoso, se coscedió cu Mu­
nich, luego- de haber pedido la in­
tercesión 'de Miissolini para que 
aceptara Jlitlcr la reunión de los 

."Cuatro” en la capital de Bavicra, 
entregándole cu bandeja de plata la 
infainc y ' cobarde entrega de una 
región súdete, pero sin garantía al­
guna para las minorías dentro de 
la misma, así como núcleos checos 
mayoritarios. Pero afe lo que dirá 
Oiamberlain: la paz se lia salvado, 
ganando encima la aprobación de su 
políti^m, además, de cerrar el iftirla- 
incnto, evitándose enfadosas criticas, 
obligadas cuando la opinión se en­
terara de lo que significó la paz al­
canzada en Munich.•

Poco faltó entonces para que 
Chamljerlaiii no fuese propuesto por 
Inglaterra para el premio Xóbcl de 
la Paz, que ahora han pedido perso­
nalidades de izquierda de Francia e 
Inglaterra para Beiies, sacrificado a 
esta política de vergonzosa y  repug­
nante entrega, sin beneficios para la 
paz, sino con peligros más eviden­
tes para que ésta sea imposible ya. 
Üiia pnicba de ello nos la dio Loii- 
tires concediendo el título de hijo ' 
honorable de la ciudad al "premier, 
a pesar de que las democracias se 
arrodillaron a los pies de ílítler ani­
mándole a que siguiera ímpoiifcndo 
su ley con las pequeñas potencias, 
ya que las grandes continuaban en 
su plano de claudicación' y  entrega.

Y  ahí están los frutos de la paz 
alcanzada: Hungría pide la iiicor- 
]>oraciÓ!i del territotio de los magia­
res al Estado ht'mgaro, pero tafli- 
bicn comunas y  parte de comarcas 
que son checas, eslovacas, rutenas. 

J'liccoslovaquia, esa Checoslovaquia 
'mutilada, la cual podría vivir Hbrc- 

’ mente, según la frase de Daladier,
'íc. ve entregada a cachos, sin posi­
ble dcfenj,a con las nuevas fronteras, 
las cuales se trazarán sin plebiscito 
para evitar conflictos, violando en

todas sus* partes las condiciones del 
Acuerdo histórkoT mientras se ce- 

.lebran maniiestacioncs nacionalis­
tas en Ucrania, pidiendo tatubién su 
parte cii t i  botín.

Pero Cbainberlain esta" descan­
sando cu Escocia, creyendo que la 
paz segu[rá mantenida mientras ten­
ga pequeñas jjotencias que entregar 
a -Memania, así como e-as colonias 
que. la voracidad nazi ¡)¡<le ya, para 
seguir wnenazaiulo al nnvndo con la 
guerra si no se satisfacen cumplida­
mente sus deseos.

Este es el éxito de Chainbcrlain, 
mientras el asesinato es la ley que 
prevalece en Palestina, y  en el He- 
brón y Jerusaléa coiitínúau las m-q- 
taiizas entre Judíos y musulmanes, 
coq el consiguiente fracaso' del 

.“ mandato”  inglés, consecuencia de 
la política nefasta del hombre ex­
traordinario que le lia salido a la 
Gran Bretaña.

M u y oportuna la nota oficiosa 
de la Comisión Provincial sobre la 
campana de invierno.

Lo  que no acertamos a com. 
prender es ía denominación de 
“ oficiosa”.

Hace mucho tiempo que nos­
otros hemos señalado esa falla 
del sentida de responsabilidad que 
convierte en mascaradas grotes­
cas lo que debía ser cumplimiento 
serio del deber.

M ás de una vez, desde esta sec- 
cionciila, en renglones ligeros con 
ideas fuertes, hemos advertido la 
necesidad de dar a los hechos un 
sello de ecuanimidad que ha fol- 
tado en ciertos sectores, a quien 
no atribuimos mala fe, pero sí los 
creemos inconscientes.

2 palabras
S U S P IC .^ C IA : No \ale enfadar­

se con Madrid. Las gacetillas de 
prensa traen y  llevan un supuesto 
enfadiilo de Benavente con el pue­
blo de Madrid. "D o n  Jacinto - a r -  
guyen—  cree que Madrid no le esti. 
ma.”  Esto.s celos mal reprimidos del 
autor de “ Los intereses creados" no 
tienen razón de ser \ t -

Aladriit tiene abierto su corazón, 
para todos, sin reservas ni excep­
ción. Lo  qpe ocurre es que hay au­
tores noveles, que con sus obras de 
flagrante actualidad, atraen su aten­
ción haciéndola vibrar con más fer­
vor y  con más calor de salutación y  
agradecimiento.

Un gesto, un alarde, un hecho de 
armas anónimo y  corriente, tiene 
para el Madrid del que se duele (Je- 
na\enle, más emoción concentrada 
que la escena ntás lograda y  perfec­
ta. U n  sencillo sacrificio, una sonri­
sa de estoicismo en labios de cual­
quier madrileña abnegada, tiene pa­
ra nuestro pueblo sin par ínteres 
atractivo qué el pensamiento o la 
frase más aguda y  sutil. Es una 
apreciación lógica, propia de la ho­
ra en que vivimos.

Y  estos autores jóvenes — los foi^ 
jadores silenciosos de nuestra victo­
ria— son loa que privan en el salón, 
cilio heroico de la capital de In Re­
pública. Pero no dude D. Jacinto en 
que no hay para él ni para todos los 
que como él supieron sentirse antes 
que nada españoles, el menor aso- 
mo de olvido, ni el más leve desagra­
decimiento. No hay tal.

Con Madrid no vale enfadarse. Ni 
tan siquiera enfurruñarse con mo­
hín mimoso. jE s  tan grande el amor 
que derrocha a toda hora, que a to­
dos nos alcanza por igual!

Con las necesidades, con las 
niedídas de asistencia pública, con 
las llamadas al pueblo, no se de­
ba hacer labor de conveniencia 
particular.

No se deben hacer con miras a 
la fotografía de exportación pu­
blicitaria.

Las ayudas al {jobienio, tan 
cacareadas por esos mismos sec­
tores, se hacen no entorpeciendo 
la labor gubernamental, ni que­
riendo hacer ver que se tiene más 
interés que el mismo Gobierno 
para solucionar los asuntos y  
luego poder decir: ^

— ¡Esto lo ha hecho Fulano!

Y  mucho menos poner en esas 
ayudas, que en todo caso, no son 
desinteresadas, ese tono bullan­
guero y  teatral que desdice com­
pletamente con la seriedad del 
pueblo que está lo suficienfemen- 
te templado para sufrir la guerra 
con im estoicismo que asombra al 
mundo.

Lea, pues, el pueblo la nota ofi­
ciosa de la Comisión Provincial 
iohre la campana de invierno...

Y  haga lo que deba...

D E S D E N : En  el caso contrario 
en que se coloca el autor de "Seño­
ra estarán los intelectuales
que, al amparo de la bondad Inge­
nua de la República, traspasaron las 
fronteras de su propio decoro, de­
sertando de su deber de españoles. 
¿Peitsaráti en .su egolátrica ruindad 
que Madrid les mald*ce? Nada de 
eso, tampoco. Madrid tiene para 
ellos el 8ita\e desdén con que se 
desluce uno de la cáscara, para que­
darse con el fruto y  gustarlo a pla­
cer. Ese desdén, soberbio y  venera- 
ble, que tanto desconcierta y  extra­
ña a quienes no supieron creer en 
las altas virtudes de nuestro pueblo. 
Madrid ni olvida ni maldice. Con su 
vista puesta en el triunfo^ no liane 
tiempo más que para ¡n-eparar el 
camino de su liberación, que es el 

I camino de luz que iluminará el mun­
do.

PELICUI AS CORTAS

jfiuarfleni^ usted e!
KI hombre que Cal.. en A 

de todas !as cosa< amia c-̂ to.s díae a 
sus anchas. .Su diiiami-mo intensivo 
le permite estar coñio la tasa, en to­
das partes, aunque en ninguna se le 
distingue a simple vista. En el tran­
vía, en el Ixir. al Ixirde de cualquier 
escaparate, en la oficina, en el lugar 
de trahajo, en el ‘ metro’’ , en los

entreactos deí teatro o ílel chic, tú 
la misma atmósfera que nos ayuda' 
a respirar sin padir ‘Ta vez'” ... "Si 
yo le contara a^usted. 'Se preparg  ̂
esto y  lo otj-o y  lo de más allá.,. 
Guárdeme c1 secreto, pero ñic aca­
ban de decir...”

\  su inti>nci(Jli sinuo-a y r.lcvc 
va rnrollaiido en todas las oircii 
cias, con sadisujD irreprimible.

Uno de estos iniciados en tod'is 
los secretos-esencia del birlo mismo- 
se detuvo unos momentos -—teñe, 
mos testigos presenciales dcl he­
cho—  ante una pequeña "cola” don­
de se adquirían ajos. Una compra- 
ilura protestaba del precio «.levado* 
de la mercancía, con palabras muy 
expresivas y no .sujetas prccisamen- 
re a ningún singular academicismo.

— Xo hay que hablar de esa nm- 
nera. Las cosas tienen su verdade­
ro nombre.

— Una servidora habla como le da 
k  gana, l ’ara eso pago por cada ajo 
lina jK-seta fuerte. En la vida me ha 
costado nn ajo, ¡y  yo los he solta- 
<Io a placer!, lo que me piden .ahora.

— Tiene razón la señora — terció 
ci caballero que csjwcula con to<l»s 
los secretos, Y  pouieiido pulpito a 
su manipulación comenzó a  hilvanar 
íortuo.sas confidencias. J,a venta se 
pamlizó unos minutos.

"Guárdeme el secreto” , argüía, 
como muletilla a cada intraiiquiH/.a- 
dora afirmacá’in. "Pero me acaban 
de decir...”

— Guárdeme ahoni-a njí el secre­
to también ^ ata jó  Ja compradora de 
ajos— . Y o soy una madre que tiene 
a su hijo en el frente, y  cada pak- 
brita falsa de usted me 'sabe a un 
balazo en el coíazón de mi hijo, ci»  
que esas iwticias frescas que usted 
sabe me las va a repetir ahora mi' -̂ 
ino delante de aquel guardia’ que vie­
ne aliora mismo por esta Hocra.

r.a «Jfensiva dcljmen sentido co­
menzó con caracteres de naliirul 
violencia. Los ajos, adquirieron mi 
verdadero relieve j>olcmista. Y  <■ ! ^e- 
ñor que magm'ficaniento or-tá en to­
dos los secretos, por esta sola w z  
ilió cou sas noticias y  con sus inícu- 
ciones cu la cárcel.
■ -\rgiimeiito básico de Cata bn-ve 
pcüeula callejera. ;Vainos a iniitnr 
todos ese c.s]firitu de elevada ciiida- 
daiiia de e.s.i magnifica anliíusci.-ta 
cien [)ur cien?

Obrando con e.sc espíritu de recta 
coiicier.ciii, es como se yugnkria la 
.acción del "bulista”  de manera 
práctica y radical. Y  no hay qne ol- 
vlilar que el fascismo, tiene en éste 
uno <le ins más ftlices colubovado- 
ros.

^ ^ u c A í t í P i c c m A f í i ^

rivLi ii - -  Denomina­
ción aceptable del neg-ocio sucio

IRRF.PARABr.E. -  Lo que son 
todos '.os verdaderos valores... 
pero da la casualirL-id de que no 
se cae en ello hasta que se pier­
den.

1ER1G.\Ü01L —  Cepillo de k  in- 
limidail.

l kl\I  l.\R,SI'-. —  Sfibir la tempera­
tura de la contrariedad.

IZ O ! IKI\D.\. —  H ay quien dice 
que no z c  debe enterar de lo que 
baga la ili'rectia. Xosotros cree­
mos que ai debe enterarse.

;J .‘v. J.\, J \! —  -Mcgria non; ;,l, sa­
na.

JAB.ALI. —  Futuro fascista. Visite 
I V M a i l r i g a l .  < ,

'Salvajada" 'V hn-
portacióii.

S. U . de las I, del P. y  A. G .-C .N .T ,
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